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CUENTO POPULAR RUSO 

MASHA Y EL OSO 


Dibujo: R. BILINSKAYA 
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De repente oyó el crujir de ramas tronchadas y de la espesura salió' un 
oso enorme. 0 









Te quedarás conmigo y harás las faenas de la casa y buena comida. 0 





Se afligió mucho suspirando tristemente, pero no había remedio y Masha 
se quedó en casa del oso. [ja] 




El oso se pasaba todo el día en el bosque pero a Masha no la dejaba 
salir sin él.— «Si te vas.—decía,—te alcanzaré y entonces te comeré». [•«] 













Una vez cuando el oso vino del bosque, Masha le dijo: «¡Oye Osol 
Dejame que vaya un día a casa de mis abuelos para llevarles unos re- 
galitos».—«Nada de eso,—contestó el oso,—no quiero que vayas, yo mismo 
se lo llevaré». [«] 



Eso precisamente esperaba Masha. Entontes sacó un cesto grandísimo y se 


puso a hacer empanadillas. 
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...y dijo Masho al oso: «Llenar© do empanadillas el cesto y te lo car¬ 
garás a la espalda. Pero ten presente que no debes abrirlo ni tocar ni una 
empanadilla. Yo vigilará desde un alto roble y verá todo lo que hagas... L 1 *] 












Cuando entró el oso y vio el cesto preparado se lo echó sobre la espalda 
Y salid. rjjj 


ai 




Iba camina que te camina, cuando sintió' cansancio. Se sentó' en un 
tronco y dijo: «Me sentare' un ratito y corriere' un poquito». Pero Masha 
dentro del cesto dijo:—«¡No te sientes un ratito, no comas un poquito! 
¡Llévaselo pronto a mis abuelitos!» 0 











Iba caminando cuando sintió cansancio y dijo: «Me sentaré un ratito y 
comeré un poquito». Pero Masha dentro del cesto dijo: — «¡ No te sientes 
un ratito, no comas un poquito! ¡Llévaselo pronto a mis abuelitos!» I?3 











Cuando al salir a un prado vid un tronco y dijo: «Me sentard un ratito 
y comerd un poquito. |Ya no me vera Masha ahora!» E 









Pero Masha dentro del cesto dijo: «¡Si te veo, si te veo! No te sientes 
un ratito, no comas un poquito! ¡Llévaselo pronto a mis abuelitos!» l”l 
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Llego a la aldea, encontró la casa donde vivían los abuelos y empezó 
a dar golpes para que le abrieran: «¡Abran! ¡Les he traído un regalo!» d 9 J 
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Salieron los abuelos a la puerta y vieron un cesto.—¿Que' habrá en el 
cesto?, dijo la abuelita. I 3 2i 
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Los abuelos se alegraron infinitamente y no dejaban de abrazarla 
sarla admirándose de lo inteligente que había sido. 







Entonces llegaron sus amiguitas y no dejaban de preguntar como había 
logrado engañar al oso. Después, de contentas que estaban, se pusieron 
a jugar al corro... @ 



